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ESPECTÁCULO. 

cr-*intentonfi Ao. don C/irIns rontia 
e-;tá (ifiñtinadíi ala celebridarl. 

a querido Har ülas naciones r i -
î ^as lina muestra de lo que son 

f Carlistas V de su impotenri;j jo 
'optrado; el ataque de Trun fué un 
c'áculo que el pretendiente dio 

''ropa señalándole la fiontera 
f̂ esa como srad:is desdólas cua-
poiiia coriti'mplnr aquellas es-
^^ de matanzi. Don Carlos fia 
•'do SI! nhjeto V los liberales 
^»pn. E! éxito no ha siilo favo-
'e al organizídor de la función, 
'̂  Europa ha hecho «us comenta-
• El ataque contra Irún ha pues-

f-6nte á frente á los carlistas y á 
J'^>frales ante el estranjoro y es-
Iff l''f>dido juzgar. 
I^'ié espectíu-ulol' La ciudad de 

^'ii, según se cuentí^ quedé po-
*|"̂ )ios que desierta. x\penas tran-

y*̂ ^ gente en sus calles, pero eran 
Ipiles les que se apoderaban de los 
-O-carriles; los trenes se sucedían 
^ f̂ifíitaban curiosos. Se trataba de 

espectáculo desconocido desde 
ij'ios años en Europa: de una 
^^ra civil. Hace tiempo que las 
"as fratricidas no ensangrientan 

^* naciones civilizadas, escepcion 
"^de España. Nuestra patria es 
^te caso una escepcion, pero no 

^"ulpa nuestra, délos que desea-
^ ' ' e cob ra r la prosperidad perdida 
E^'^anando el Arden con la liber-
| | y buscando en esta combinación 
^ esíirrollo de nuestra riqueza, el 
Ingreso el bienestar moral y ma-

íáK ^""^"^^s nosotros los que reno-
i*^«nios los espectáculos de otros 
J^ipos: eran los que pretenden 
. P'̂ jar nuestra patria al primer 

<;io de este siglo, destruir las con-
hT^^ déla civiliz.ícion, redutiral 
f Q'Uiano á la condición del vasa-

' quitarle todos sus derechos para 

conc*nitrarli)sen una persona, en el 
rey, y recordarle por medio del ré
gimen de la fuerza, á cada hora, á 
cada instante que está siijetoá la vo
luntad, al capricho de un dueño. 
Nosotros queremos que en el hom
bre, como parte de la sociedad po
lítica, vea el poder algo mas que un 
ser sobre el cual tiene inrisdiccion 
absoluta: nosotros queremos entrar 
en el concierto de las nacioneseuro-
peas V por eso repugnamos los es
pectáculos ciintrarios á la civiliza
ción: por eso nos repugnan las guer
ras civiles, tanto, que desearíamos 
no se tuviese noticia en el estran- | 
jero de la que nos deshonra. Los 
carlistas no opinan del mismo mo
do. Se propusieron hacer alarde de, 
suruv;i/.a y aar'-e en especiacuio al" 
estranjero. Han logrado su objeto, 
pero no los resultados que se pro
ponían. 

Los espectadores han sido nume
rosos. También lo eran en las lu
chas del Circo en los tiempos de la 
decadencia de la república romana 
y en particular durante el imperio. 
Los emperadores daban espectáculos 
sangrientos al pueblo, en los cuales 
los liombres se mataban y corría la 
sangre á torrentes pura que las en
vilecidas romanas tuvieran el placer 
de inclinar el pulgar hacíala arena 
pronunciando con tal signo la sen
tencia de muerte del gladiador der
ribado. 

La plebe olvidaba sus antiguosde-
rechos; ya no decía con el indomable 
orgullo de otros tiempos: civis ro-
manu sum. El espectáculo de un 
bombardeo tiene muchos puntos de 
contacto con los del circo romano. 
Don Carlos al darlo se ha equivoca
do respecto á los tiempos y á su es
píritu. Los espectadores no han fal-
todo atraídos por una curiosidad 
que no se justifica por mas que se 
comprenda, pero tan poco han fal
tado los comentarios. 

Los de la Europa han sido fatales 
á los carlistas, sobre cuya cabeza 
ha caldo de nuevo el anatema de la 
civilización y de la libertad. ¿Quié
nes son, se ha preguntado, los que 
encienden la guerra civil en Espa
ña? Los que quieren restablecer el 
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sistema absolutista. No hay neces^' 
dad de mas para que el asombro 
llegue á su grado máximo. ¿Resta
blecer el sistema absolutista en una 
nación europea, cuando está pros
crito de todas partes, cuando todas 
las naciones se rigen por el liberal-
cuando Austria, baluarte del abso
lutismo, busca y halla su fuerza en 
el régimen constitucional y parla
mentario; cuando en la misma Ru
sia los czares, mas ilustrados quesus 
subditos, les obligan á aceptar pau
latinamente reformas liberales: cuan 
do hasta en África el virey de Egipto 
las hace en el mismo sentido; cuan
do el espíritu liberal gana todos lo» 
pueblos? 

;.Qué pueden conti^=>vLk¡!3 

por la sorpresa, nacidas de la indig
nación, preguntas que se repetían á 
cada proyectil lanzado contra los 
muros de Irun? ¿Qué nación euro
pea, escepcion hecha de Turquía, ad
mite lo que D. Carlos quiere estable
cer en España? ¿Qué soberano tiene 
las ideas políticas en nombre de las 
cuales lucha el pretendiente? ¿Cuál 
es el Estado que está organizado con 
arreglo á los principios que defien
de don Carlos? 

A cada una de estas preguntas 
que se hacian los espectadores del 
sangriento y horribl? espectáculo 
que los carlistas ofrecían, aparecía 
de una manera mas \isible el aisla
miento en que Don Carlos se halla. 
El sostiene lo que todos los ¡pueblos 
han condenado y renueva las guer 
ras civiles de las cuales solo queda 
en los otros pueblos un penoso re
cuerdo. No es de estrañar que esté 
aislado, completamente aislado, y 
que forme un doloroso contraste con 
la civilización europea. Ha querido 
darle un espectáculo, y lo ha logra
do; pero el juicio no le ha sido favo
rable. Europa ha visto de cerca lo 
que ya la horrorizaba de lejos, y el 
horror ha aumentado. 

NOTICIAS DE MARINA. 

Ha sido nombrado para eventua
lidades del servicio, en el departa
mento de Cádiz el teniente de nario 
de primera clase D. Francisco Bu-

trun y La Serna, y secretario se
gundo en propiedad de la misma 
capitanía general, el teniente de pri
mera clase D. Enrique SostoayOr-
doñez. 

— Se ha trasmitido al general en 
jefe del ejército del Norte un escrito 
del ministro de Marina encarecien
do la necesidad de fortificar el monte 
San Telmo de Fuenterrabla, 

—Se ha dispuesto por el goberna
dor civil de Alicante, que cuando 
los buques sean autorizados para 
salir de los puertos de aquella pro
vincia, y por c'ialquier eventualidad 
no lo verifiquen en algún tiempo 
después, se les pongan en las paten
tes por los directores de Sa&idad, 
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detención. 
—Se han concedido dos meses de 

licencia por enfermo en Madrid al, 
alférez de navio don Felipe Ariño y 
Michelena, y disponiéndose que al 
terminarla se presente en el depar
tamento de Cádiz á continuar sus 
servicios. 

—Abordo del vapor inglés «Ixia,» 
que se halla fondeado en el puerto 
de Lisboa, ocurrió el miércoles últi
mo una explosión de pólvora, resul<-
tando heridos varios tripulantes. 

—Se ha concedido ingreso en el 
cuerpojurídico militar de la Arma
da, con el empleo de asesores del 
distrito, á los licenciados D. Manuel 
deBedmary Escudero y D. JuanjEs-
cudero y Blanco, con destino el pri
mero al de Rota, qushoy sirve en co
misión, y el segundo al del Puerto 
dt Santa María. 

—Ha sido destinado para las even
tualidades del servicio de Cartage
na el capitán de navio D. Evaristo 
Casariego. 

—Dentro de seis ú ocho dias es
tarán terminadas las reparaciones 
del vapor ^Gaditano;» se están ve
rificando en el puerto del Ferrol. 

—Se han conferido las mandos de 
los cañoneros «Ericson» y «Caribe» 
álos tenientes de navio de primero 
clase D. José de Elisar y Pal y don 
Isidro Herran y Orioste. 

—La división turca compuesta de 
la fragata «Estragbot» y corbet 
cEdime,»se espera en Cádiz á fine 
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